
1. ¿Con qué actitud debemos mirar el nuevo año?
En el salmo 130 encontramos una imagen muy bella.
El salmista dice que el hombre de fe aguarda al Señor
«más que el centinela la aurora» (v. 6), lo aguarda
con una sólida esperanza, porque sabe que traerá
luz, misericordia, salvación. Esta espera nace de la
experiencia del pueblo elegido, el cual reconoce que
Dios lo ha educado para mirar el mundo en su verdad
y a no dejarse abatir por las tribulaciones. Os invito
a abrir el año 2012 con dicha actitud de confianza.
Es verdad que en el año que termina ha aumentado
el sentimiento de frustración por la crisis que agobia
a la sociedad, al mundo del trabajo y la economía;
una crisis cuyas raíces son sobre todo culturales y
antropológicas. Parece como si un manto de oscuri-
dad hubiera descendido sobre nuestro tiempo y no
dejara ver con claridad la luz del día.

En esta oscuridad, sin embargo, el corazón del
hombre no cesa de esperar. […]

Así pues, quisiera presentar el Mensaje para la XLV
Jornada Mundial de la Paz en una perspectiva edu-
cativa. […]Prestar atención al mundo juvenil, saber
escucharlo y valorarlo, no es sólo una oportunidad,
sino un deber primario de toda la sociedad, para la
construcción de un futuro de justicia y de paz. 

Se ha de transmitir a los jóvenes el aprecio por el
valor positivo de la vida, suscitando en ellos el deseo de
gastarla al servicio del bien. Éste es un deber en el que
todos estamos comprometidos en primera persona. 

Las preocupaciones manifestadas en estos últimos
tiempos por muchos jóvenes en diversas regiones del
mundo expresan el deseo de mirar con fundada es-
peranza el futuro. En la actualidad, muchos son los
aspectos que les preocupan: el deseo de recibir una
formación que los prepare con más profundidad a
afrontar la realidad, la dificultad de formar una familia
y encontrar un puesto estable de trabajo, la capacidad
efectiva de contribuir al mundo de la política, de la

cultura y de la economía, para edificar una sociedad
con un rostro más humano y solidario. […]

LOS RESPONSABLES DE LA EDUCACIÓN

2. La educación es la aventura más fascinante y di-
fícil de la vida. Educar –que viene de educere en la-
tín– significa conducir fuera de sí mismos para in-
troducirlos en la realidad, hacia una plenitud que
hace crecer a la persona. Ese proceso se nutre del en-
cuentro de dos libertades, la del adulto y la del joven.
Requiere la responsabilidad del discípulo, que ha de
estar abierto a dejarse guiar al conocimiento de la
realidad, y la del educador, que debe de estar dis-
puesto a darse a sí mismo. Por eso, los testigos au-
ténticos, y no simples dispensadores de reglas o in-
formaciones, son más necesarios que nunca; testigos
que sepan ver más lejos que los demás, porque su
vida abarca espacios más amplios. El testigo es el pri-
mero en vivir el camino que propone. […]

Quisiera dirigirme […] a los responsables de las
instituciones dedicadas a la educación: que vigilen
con gran sentido de responsabilidad para que se res-
pete y valore en toda circunstancia la dignidad de
cada persona. Que se preocupen de que cada joven
pueda descubrir la propia vocación, acompañándolo
mientras hace fructificar los dones que el Señor le
ha concedido. Que aseguren a las familias que sus
hijos puedan tener un camino formativo que no con-
traste con su conciencia y principios religiosos. […]

Me dirijo también a los responsables políticos, pi-
diéndoles que ayuden concretamente a las familias e
instituciones educativas a ejercer su derecho deber
de educar. Nunca debe faltar una ayuda adecuada a
la maternidad y a la paternidad. Que se esfuercen
para que a nadie se le niegue el derecho a la instruc-
ción y las familias puedan elegir libremente las es-
tructuras educativas que consideren más idóneas
para el bien de sus hijos. […]
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EDUCAR EN LA VERDAD Y EN LA LIBERTAD

3. San Agustín se preguntaba: «Quid enim fortius
desiderat anima quam veritatem? - ¿Ama algo el alma
con más ardor que la verdad?» (Comentario al
Evangelio de S. Juan, 26,5). El rostro humano de una
sociedad depende mucho de la contribución de la
educación a mantener viva esa cuestión insoslayable
[…] «Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos,
la luna y las estrellas que has creado. ¿Qué es el
hombre para que te acuerdes de él, el ser humano,
para que de él te cuides?» (Sal 8,4-5). Ésta es la
cuestión fundamental que hay que plantearse: ¿Quién
es el hombre? El hombre es un ser que alberga en su
corazón una sed de infinito, una sed de verdad –no
parcial, sino capaz de explicar el sentido de la vida–
porque ha sido creado a imagen y semejanza de
Dios. Así pues, reconocer con gratitud la vida como
un don inestimable lleva a descubrir la propia
dignidad profunda y la inviolabilidad de toda persona.
Por eso, la primera educación consiste en aprender a
reconocer en el hombre la imagen del Creador y,
por consiguiente, a tener un profundo respeto por
cada ser humano y ayudar a los otros a llevar una
vida conforme a esta altísima dignidad. […]

Y es cometido de la educación el formar en la au-
téntica libertad. Ésta no es la ausencia de vínculos o
el dominio del libre albedrío, no es el absolutismo
del yo. El hombre que cree ser absoluto, no depender
de nada ni de nadie, que puede hacer todo lo que se
le antoja, termina por contradecir la verdad del pro-
pio ser, perdiendo su libertad. Por el contrario, el
hombre es un ser relacional, que vive en relación con
los otros y, sobre todo, con Dios. La auténtica libertad
nunca se puede alcanzar alejándose de Él. 

La libertad es un valor precioso, pero delicado; se
la puede entender y usar mal. «En la actualidad, un
obstáculo particularmente insidioso para la obra
educativa es la masiva presencia, en nuestra sociedad
y cultura, del relativismo que, al no reconocer nada
como definitivo, deja como última medida sólo el
propio yo con sus caprichos; y, bajo la apariencia de
la libertad, se transforma para cada uno en una pri-
sión, porque separa al uno del otro, dejando a cada
uno encerrado dentro de su propio “yo”.

Por consiguiente, dentro de ese horizonte relativista
no es posible una auténtica educación, pues sin la
luz de la verdad, antes o después, toda persona queda
condenada a dudar de la bondad de su misma vida y
de las relaciones que la constituyen, de la validez de
su esfuerzo por construir con los demás algo en co-

mún» (Benedicto XVI, Discurso en la ceremonia de
apertura de la Asamblea eclesial de la diócesis de
Roma, 6 de junio de 2005).

Para ejercer su libertad, el hombre debe superar
por tanto el horizonte del relativismo y conocer la
verdad sobre sí mismo y sobre el bien y el mal. En lo
más íntimo de la conciencia el hombre descubre una
ley que él no se da a sí mismo, sino a la que debe
obedecer y cuya voz lo llama a amar, a hacer el bien
y huir del mal. […]

4. Es importante no separar el concepto de justicia
de sus raíces transcendentes. La justicia, en efecto,
no es una simple convención humana, ya que lo que
es justo no está determinado originariamente por la
ley positiva, sino por la identidad profunda del ser
humano. La visión integral del hombre es lo que per-
mite no caer en una concepción contractualista de
la justicia y abrir también para ella el horizonte de la
solidaridad y del amor. […]

EDUCAR EN LA PAZ

5. La paz es fruto de la justicia y efecto de la caridad.
Y es ante todo don de Dios. Los cristianos creemos
que Cristo es nuestra verdadera paz: en Él, en su
cruz, Dios ha reconciliado consigo al mundo y ha
destruido las barreras que nos separaban a unos de
otros (cf. Ef 2,14-18). […]

LEVANTAR LOS OJOS A DIOS

6. Deseo decir con fuerza a todos, y particularmente
a los jóvenes: «No son las ideologías las que salvan el
mundo, sino sólo dirigir la mirada al Dios viviente,
que es nuestro creador, el garante de nuestra libertad,
el garante de lo que es realmente bueno y auténtico»
(Benedicto XVI, Vigilia de oración con los jóvenes,
Colonia, 20 de agosto de 2005). […]

Queridos jóvenes, vosotros sois un don precioso
para la sociedad. No os dejéis vencer por el desánimo
ante las dificultades y no os entreguéis a las falsas
soluciones, que con frecuencia se presentan como el
camino más fácil para superar los problemas. No
tengáis miedo de comprometeros, de hacer frente al
esfuerzo y al sacrificio, de elegir los caminos que re-
quieren fidelidad y constancia, humildad y dedica-
ción. Vivid con confianza vuestra juventud y esos
profundos deseos de felicidad, verdad, belleza y amor
verdadero que experimentáis. Vivid con intensidad
esta etapa de vuestra vida tan rica y llena de entu-
siasmo.
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